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MEJORAS LOCALES 

.̂ I-KíRCADO M LA PLAZA. DEL PARQUE-

S Cuíindo lltgii á nuestianoticid que 
7'^'á ¡i realizir alguna mf^joia de las 

•̂̂^ vienen reclamando las necesi-
.''*l<-\s de esta ciudml, nue:->tro cora-

^" se dilata de satirífacciotí y ro-
'̂ v̂a por niornentus las dulces t s -

''̂ f'-Uizas, de que un dia no lej aio 
'̂'̂ tnos salibtochus todas nuestcas 

'P'r^cioaes, liij is no solo de la ne-
Í̂ ^̂ Jud, tiino también de las exijen-

,''^tie la é[joca de progreso y ade-
''|;'it)ientü que corremos. 

. *'<»n.js ilusiones! malo^radü entu­mí., *-' ^ 
'"•̂ iiio por olvidar un momento que ' 

, '̂liUos en Uíi pais, en que nada se 
Priiudisó nada se quiere aprender, 

^'lunados é influidos por esa upáLi-
*'udiíereaciu qu3 todo lo mata y 

^^teuizi. 
Sugiérenos est.iS tiistes ideas, el 

P''«yeotado, y en vias de ejecución, 
'^Jeroado quü ae construye en la pla-
=='̂ ^̂ 1 Parque. 

Vallera más que no se ejecutara 
• ' 'í^lorma proyectada, por que su 
"'̂ 'J justiíicaria en parce el ridiculo 
^Pectáculo de vcr convertida una 

''''"tí pública en mercado. Pero que 
-^ levante de planta un niercado 
^'^wde ó pequeño, con casetas de 
"'^tnetros de frente, por tres me-
^°S(le fundo, con fachada principal 
Interior, que no tiene más espacio 

'̂̂ '̂  un corredor de cuatro y medio 
"^'í'os de anclio, el cual disminui-
1̂  por el mostrador volante de las 
''̂ 'títas de ambos lados y por los 
^Pradores.que a u n a y otra parte 
estacionen parala compra, ape-

. ^ dejará espacio libre para el t iáu-
. )̂ eso no cabe en criterio sano. 

I (,.\* '̂̂ '''s téngase en cuenta que ese 
i j'"'*^jon ha de ir casi cubiciio por 

. puertas de his casetas que le han 
j ^ Serví,, de toldo, y que por lo tan-

) la veniilaoion por mucho que se 
.^Cufe jj;, (le ser escasa y pei'judi 

•'*' en un lo al en que h m de estar 
'•'i'iaüos tantos géneros de fácil y 

•̂ •"̂ fíta putref.iccion. 
^ ^^ Cambio, el esterior, las espal-
¿ , "̂ el aial llamado mercado darán 

las 
lía 

calles que con él se van á for-
v*" y en particular á la en que se 
( g ^ el . establecimiento de baños 
1̂̂  P'í^dos, las cuales se convertirán 
Ta .P^^sito de inmundicias y basu-
fg ' "^evitable, cuando los vendedo-
q "^^sliagan los corbos ó seras en 
fphf ^^'^^'"'^dmente se trasportan las 

^''^ y verduras. 

I ÍUer)*̂ ^̂ '̂ '̂  P^"'^ ''̂ '̂ * operación no 
' ftj. ^ espacio dentro de las casetas, 

^"ipoco en el callejón lo habrá, 
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sin interrumpir el paso público, de 
aquí que por mucho cuidado que 
se proture, y ya sabemos en esto de 
policía hasta donde «Icauzamos, Uis 
calles adyacentes se convertirán en 
depósito de basuras. 

Otra notabilidad nos lia llamado 
la atcueiot!. El citado calbjou es cor 
tado en ángulos rectos por otro más 
ancho que da entrada al morcado 
por el centro de los dos frentes prin­
cipales. En el centro o corfluencia 
de estas av. nidas se proyecta la pes­
cadería, que formará un cuadrado 
en que a l o sumo podían instalarse 
cuatro puestos do [¡escado. 

¿No les parece magnifico á nues­
tros lectore;-? 

Pues aun hay más. Como las case­
tas son tan diminutas, se les asigna 
por Ú es[)alua media ventana á ca­
da una, á ün de que formando con 
dos una en cada fachada, no aparez­
ca tan ridicula la aiquitectura, co­
mo resultaría de darle á cada caseta 
su verdadera fachada. 

Las puertas de estas ventanas ó 
abien para dentro ó para fuera; en 
el primer caso cercenan los reduci­
dos lucales de Its casetas, aunque se 
les de la forma de libro; en el se­
gundo se falta á las reglas de poli 
cía y ornato. 

Las puertas correspondientes ai 
frente principal de las casetas ya he­
mos dicho que harán el servicio de 
toldos, y lu comunicación con el in-
teiior de ellas será sin duda, por 
bajo del mostrador, puesto que no 
se les dî ja puerta ninguna de en­
trada y salida. 

La obra de fábrica se dice, 
será de ladrillo descubierto, como 
se hizo la fachada de Santa Mariael 
siglo pasado, y las cubiertas de teja 

.de barro áestilo de los graneros da 
nuestro campo. 

Pues este feliz proyecto, esta gran 
mejora de últimos del siglo diez y 
nueve ha pasado por el t ur.iz, del 
largo expedienteo ante nuestro Exce 
lenti-.imo Ayuntamiento, y de supo­
ner és también*lo haya examinado 
la comisión respectiva, y el arqui­
tecto municipal, y la junta de Sani­
dad, que h.ibrá informado sobre sus 
condiciones higiénicas. 

No quorotnos continuar, por que 
de estimjpir las consideraciones que 
se nos vienen á lamente, lastimaría 
mos el buen nombre de nuestro 
querido pueblo, .inculpable de los 
errores desús administradores. 

Para que no se diga que censu­
ramos sin esponer lo que haríamos 
nosotros, vamos á esponer nuestro 
humilde parecer, dentro de las mis­
mas condiciones fundamentales del 
proyecto, aceptando, y es mucho 
aceptar, el escaso terreno que se le 
ha destinado, por aquello de las zo­
nas; conviniendo los materiales de 
construcción, por lo otro de los re ­
cursos municipales. 

Pues bien, nosotros croemos que, 
puesto que todavi .no hay co-ist.'ui 
do m.'is que les eitnitiotos, deijiora 
modificarse la coüsíruecion en es­
ta forma: 

i.'^ Lis fachadas lafl pondría 
Uios e.l esterior, dándoles la iri^ivor 
(stension en suíVeüt,; que resultara 
11 reducir la entrada ceTitial á un 
:e "tro .y medio ó des metros ¡le luz, 
y si todavía era p-sco, supi imiriamos 

,d';s barracas cu los csla'eixi .-s p >ra 
ensancliir las de mas, 

2.=" L'S puert :s ¿crian Cui ¡.dan­
di i de hierro ó zi;ic y vohuLiS, para 
que al abrirse sirvi r.-n de te.lil'>, 
sin que sus arbotuites puüieraa 
niolestar el tránsito. 

3 . ^ El callejón iiiteiior que hoy 
se proyecta de cuatro y medio me­
tros, lu reduciriamos á dos, da» dolo 
los dos y medio restantes más de 
fondo á Cüda casita, y abriéndoles 
á éstas puertas á la espalda en lugar 
de las ventanas á medias que se pi 0-
ponen. 

4. * Eí citado callejón quedaría 
como es consiguiente p a-a el serNi-
cio interior y pa''ticular del merca 
do con cuatro verjas ó puertas de 
hierro, en cuya crupa, y títio que se 
deslina á pescadería h.oneopáíica, 
.construiríamos un taladro con su 
6omba para el riego y limpieza del 
mercado, así como para precaver 
cualquier siniestro de incendio. 

5. =" En las calles laterdes for­
maríamos 1 is acer.-.s de cemento, y 
el centro de adoquines, sin que el 
ángulo más inmediato al parque sea 
óbice, puesto que así y todo queda 
espacio suficiente para el paso de ca­
rruajes. 

6. ° Gou esta reforma, ó sea dar 
los frentes principales al esterior, se 
ganan las dos fachadas, que miran al 
Levante y Poniente. 

7. ° Las casetas por .su fachada 
interior deberían t ' lu r un al- ro su­
ficiente para ¡esguardo de ügua y 
sol. 

8 . ° Debetia constsuirse un tin­
glado sobre columnas, <n el centro 
de la plaza del I^arque que queda 
libre, de suerte que formara una an­
cha y espaciosa calle con el fronte 
lunte del mercado. 

Este tinglado, de esqueleto para 
que no diese motivo de oposicuui á 
la consabida zona, lo destinaríamos 
á la venta de pescado, aves, caza, 
huevos etc. etc., y duraría solo hasta 
el medio dia, sirviendo de gran be­
neficio á los vendedores ambulantes 
que concurren al mercado, que de no 
ser así se verán privados de vender 
directamente al púbiieo, con gran 
perjuicio de éste que no tendrá más 
rcinedio que someterse á los acapa­
radores que loexplotan. 

De lo contrarío tendremos los ten­
deretes por las Calles, porque no se­
rá justo que se les obligue a ir á un 
mercado en que no tendrán sitio pa­
ra la venta. 

Esto es nuestro parecer, que no 
ampiiamos más por no ser aiolestos 
á mie,-!r'os lectores, á cuyobuen ju i ­
cios <i¡)eLinios, así como al público 
para que juzgue como juez supremo 
en estas cuestiones, si tenemos ó no 
rezoa. 

iía o-t.i lU'ecii d;t confiamos en que 
taiiio ios señores del municipio, co-
u:i) ios cnislructeires, s#,poudi:áh de 
acueido i)ara modificar ese proyec­
to, !)U;.'sío que con ello en nada se 
aíe, t i á ius coíidioiones económicas 
del tiiiarno. 

(Remitido.) 

CRÓNICA. 

Siguen los carruajes, tanto pa r t i ­
culares coirso do alquiler, atropellan 
do al público, pcTr llevar los caba • 
|!os á escape, infriagiendo los art í ­
culos del bando de buen gobierno, 
que previenen lo contrario. ~ 

En tanto se les consienta hacen 
bien. 

¡1 par.i eso, pagarnos una policía 
nuiaerosa! 

Ha pasado á Por tBou coa objeto 
de tomu" declaraciones el juez mu­
nicipal que-entiendc en una ruidosa 
causa de contrabando que se sigue 
á varios empleados de correos. 

Ya es seguro, dice «El Brigantí-
no,» que los exám.enes de octubre 
para ingreso en la líscuela naval flo-
t inte, se verificarán en Madrid. 

En Bilbao, los ladrones se han 
llevado bastantes libras de plomo de 
las tuberías que conducen el agua. 

Cuando no hay orouí plata,., has­
ta el plomo. 

El vapor inglés «Meny thorte,» pro 
cedente de Miderbougt, naufragó en 
la man tna de ayer cerca de b s is­
las Sirargas(Coruña), salvándose los 
veintitrés individuos que lo tripula­
ban. 

El señor ministro de Haciéndase 
ocupaiá do los proyectos que están 
foraiuiaudo algunos directores gene 
rales para el próximo año económi­
co, en cuanto sea» disueitas los cor­
tes. 

Entre las reformas que se harán 
en la de (iontribucíoned, figura la 
del cuerpo de investigadores. 

Probablemente en uia 10 del mes 
actual se trasladará la corte á Aran-
juez, con motivo del desestero de las 
habitaciones dei palacio de la plaza 
de Oriente. Permanecerá en dicho si 
tio pocos días. 

Con disgusto hemos visto, que en 
muchas calles, se depositan monto-


